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INNOVACIÓN TEOLÓGICA EN AMERICA LATINA










Diego Irarrazaval *
Gracias al irregular e inédito acontecer de caracter planetario, y a tanta institución que pierde credibilidad, la reflexión creyente puede ser más audaz y consistente. Es una oportunidad para dejar atrás esquemas caducos; y para reconectarse con lo jesuánico y lo pneumatológico; y para continuar cultivando varias hermeneuticas al interior del pueblo de Dios.

Abundan las controversias. Nos envuelve una fascinante, compleja y pluridimensional crisis epocal, axial, civilizacional. Por otra parte el pensar latinoamericano está asediado por tentaciones neo-ortodoxas. Muchos imitan el refinado academicismo noratlántico. Aparecen expertos en estrategias intimistas de “encuentro con el Señor” y de reevangelización. Algunos prefieren restaurar neocristiandades y confrontar secularismos. Persisten las restricciones hacia la actitud liberadora y altermundista.
Me han pedido examinar la reciente producción teológica. Esto tiene un trasfondo: la creatividad (y las deficiencias) durante más de cuarenta años. Esto ha sido sopesado en varias obras colectivas (1). Junto a muchas personas me inclino hacia el pensar polifónico de comunidades cristianas, y valoro el debate sobre paradigmas y sobre aspiraciones. Pongo sólo estos acentos; y pido disculpas por no ingresar a otras temáticas. 
Quiero subrayar el horizonte común. En las teologías emergentes en América Latina y en varias regiones del mundo hay puntos en común: lineamientos proféticos en el Concilio Vaticano II y en acciones de iglesias cristianas, el movimiento bíblico, la solidaridad con el pobre, el ecumenismo, etc. Son sólidas raíces. Ante la mundialización no vale fragmentarse. Nuestra acción y reflexión ojalá responda al grito del pobre, azotado por violencias y por populismos, y ojalá responda a esperanzas concretas: la cotidiana amistad y la fiesta, vínculos tales como el Foro Social Mundial, e infinidad de iniciativas solidarias. Esto confronta la inercia socio-política y la mediocridad religiosa.
1) Manantiales de sabiduría espiritual
Nuestras teologías brotan de lo más hondo. La condición humana es ser tierra viviente. Como lo anota Graciela Huinao:


“Es tu vida


-me dijo- una vez mi padre


colocándome un puñado de tierra en la mano…



De enseñanza simple era mi padre


con su naturaleza sabia.


Al hermanar la vida y la muerte


en el centro de mi mano


y no temer cuando emprenda el camino


hacia la tierra de mis antepasados.


Abrimos nuestros dedos


y de un soplo retornó la vida


al pequeño universo de mi palma” (2)

Desde los años 60 hasta la actualidad, en la fecunda y polifacética latinoamerica, diversas voces han estado forjando una teología terrenal y holística. Ella ha florecido y dado bellos frutos. La vida crece en el universo pequeño de la palma de cada mano.

Esto lo palpamos en cada comunidad. El espíritu jesuánico nos dice que lo insignificante es valiosísimo (la minúscula semilla que pasa a ser árbol frondoso, Lc 13:18-19). También nos dice que las personas despreciadas son y serán las más significativas. Hay últimos que serán primeros (Lc 13:30, Mc 10:31, Mt 19:30, 20:16). Éste proverbio sobre la escatológica inversión (3) implica pensar la fe desde y con comunidades marginales (¡los últimos serán primeros, y al revés!). Es una advertencia que inquieta y desinstala.
A mi modo de ver, las teologias de liberación pueden ser consideradas como una polifacética sabiduría espiritual en la praxis latinoamericana. No es pues una serie de conocimientos para asimilar y sentirse seguros. Más bien es un amplio e interpelante proceso, y favorece la genuina reconversión al Evangelio. Ha significado nuevas búsquedas comunitarias: en la lectura de la Palabra, en el terreno social, ecológico, estético, inter-religioso, de género, de la política y la cultura, de sujetos indígenas, afroamericanos, mujeres, juventud, etc. En cada una de estas búsquedas de la Verdad se ha ido desenvolviendo la opción por los pobres a favor de la Vida.

Algunos dicen: la teología de liberación (TL) ha muerto; ha sido una ética y no una reflexión sistemática; fracasó su propuesta de cambio social; tardíamente incorporó lo espiritual. Los adversarios de la TL malinterpretan textos y autores, sin estudiar sus ricas y diferentes corrientes. Como bien sabemos, se trata de fecundas décadas de producción, con sus luces y sus sombras (4). Además, la sabiduría espiritual latinoamericana ha incentivado procesos en otros continentes (5).

Estos manantiales de sabiduría encaran nuevos retos. Los escenarios globales y locales nos remueven las entrañas. Hay tantos signos de nuestro tiempo: fragmentación social y nuevas iniciativas, redes y movilizaciones (como lo ocurrido durante el 2011 en Chile), la tecnología que hace progresar y que genera soledades, la injusticia humana y las incesantes protestas proféticas, la expoliación ecológica, los debates sobre genero, el entretejido de culturas en un escenario global. También muchos interrogantes surgen de las incoherencias eclesiales, y muchos senderos de caracter inter-religioso replantean el ser cristiano hoy.  


Estos lineamientos tienen por un lado un denominador común: la acción y espiritualidad de liberación, y por otro lado la riqueza polifónica (que implica una gama de paradigmas latinoamericanos). Desde pueblos pobres con su dolor y lucha, desde diversas culturas y místicas, se han estado replanteando modos de pensar (epistemologías) y modos de interpretar y actuar (hermenéuticas). 
Por otra parte, da pena constatar que bastantes teólogos/as no se interesan y descalifican los pasos dados por quienes abren caminos. A menudo no se toman en cuenta los diferentes terrenos de cultivo, las bellas flores y los abundantes frutos teológicos. También da pena ver el pensar segregado de la mística, ver el auge neo-fundamentalista y la piedad ajena a la historia. Junto a estas problemáticas hay pequeñas y recias producciones, que provienen de manantiales de sabiduría espiritual. 

2) Frágiles y potentes paradigmas

Los manantiales han forjado caudales de saludable agua con sus estructuras, con sus paradigmas. Aquí no cabe hacer una reseña triunfalista. Nuestros modos de pensar la fe son frágiles y siguen siendo marginales. En muchos espacios se constata la distancia entre la innovación teologal y el pensar hegemónico. Ante reiteradas señales de un cataclismo eclesiástico, reaparecen programas restauradores e imposiciones institucionales. Por otra parte, se afianzan muchísimas búsquedas fuera y dentro de religiones y de iglesias. Crece la hambruna espiritual y el afán contemplativo.
Con respecto a los caudales de renovación, voy a comentar rasgos latinoamericanos. Como es bien sabido el concepto de paradigma proviene de la filosofía de la ciencia (Thomas Kuhn y otros) y ha señalado saltos cualitativos. Para el caso de la reflexión cristiana hay una secuencia de fases: la clásica onto-teologia (y hoy las neo-ortodoxias), el pensar moderno histórico-crítico (con muchas versiones), y el desarrollo de hermenéuticas contextuales y transformadoras. En nuestro continente el salto cualitativo ocurrió cuando de manuales noratlánticos y mediterráneos se ha pasado a la renovación conciliar y la gestación de hermenéuticas propias. 

En estas últimas décadas sobresale la caracterización hecha por Jon Sobrino: intellectus amoris (6). Este meta-paradigma (con muchos retoños) ha sido una reflexión cordial, que responde al Evangelio del Amor eficaz. Ha sido un caminar y pensar solidario con el pobre y la creación. 

A mi modo de ver lo que suele ser llamada teología de liberación es como un meta-paradigma plural en desenvolvimiento. Su punto de partida es entender la Revelación; una comprensión acicateada por la irrupción de sectores marginales en la humanidad. Sus protagonistas son comunidades (y en ellas la labor de teólogos/as) que han estado desplegando hermenéuticas, con sujetos particulares, y en contextos cambiantes. En el escenario latinoamericano han sobresalido las siguientes hermenéuticas: comunidades que hacen relecturas bíblicas, pensamiento feminista, procesos sapienciales de pueblos originarios, la teología hecha por afro-descendientes, la comprensión de carácter ecológico. ¿Existe un común denominador, o un núcleo fundamental? ¿Es dar razón de la esperanza de liberación? ¿Es un comprender y celebrar el amor de Dios que esta transformando la historia y la creación?      

Dentro de este marco general, puede hablarse de corrientes, o de horizontes, que tienen un caracter paradigmático. JJ Tamayo lo describe así: teologías del Primero y del Tercer Mundo que tienen “horizontes comunes… en la senda de la liberación, manteniendo tanto el rigor metodológico de todo discurso religioso y su pathos profético, como la creatividad hermenéutica propia de cada teología conforme al contexto en que se lleva a cabo” (7). Él examina los siguientes “horizontes”: intercultural e interreligioso, hermenéutico (más allá del fundamentalismo), feminista, ecológico, ético-praxico, utópico, anamnético, simbólico, económico.
También puede decirse que en América Latina el árbol frondoso de la teología de la liberación se ha diversificado, y ha generado varias corrientes paradigmáticas. Un gran logro ha sido redescubrir lo ético y teológico al abordar cuestiones socio-económicas y ecológicas. Esta veta -iniciada en Costa Rica y difundida por el continente- ha sido cultivada por Franz Hinkelammert, Julio de Santa Ana, Guillermo Melendez, Pablo Richard, Wim Dierckxsens, Jung Mo Sung y otras personas (8). Las leyes del mercado sacrifican al mundo entero. Por su parte, la ética de la Encarnación nos solidariza con las víctimas. De este modo se desenvuelve una crítica responsable con sus ventanas utópicas.

Las diversas corrientes han sido recapituladas y reexaminadas en congresos y obras colectivas. Quiero sumar varias anotaciones con respecto al debate sobre paradigmas. Hay una tradición en común y hay diferencias cualitativas (y no meras aplicaciones de un parámetro). Cuando uno se involucra en el trabajo bíblico, en las perspectivas feministas, de pueblos originarios, de afro-descendientes, de eco-teologías, es evidente que existen no sólo diferentes lenguajes de sujetos y desde distintos contextos. Se han ido desarrollando diferentes hermenéuticas y corrientes epistemológicas. Además, al abordar la pastoral con sus logros, restricciones, e impasses, existen esfuerzos y opciones eclesiológicas, que intentan enraizarse en el espíritu de Jesucristo.
Me parece que todo esto tiene rasgos frágiles y a la vez potentes. Quienes llevan a cabo las ricas hermenéuticas lo hacen con admirable y contagiosa convicción. Hay mucha energía, labor relevante, calidad cordial, denso contenido. A la vez se trata de reflexiones frágiles, tanto por la fragmentación teológica y la débil interacción entre estas corrientes, como debido al asedio y censura de parte de instancias oficiales. Estas circunstancias son abrumadoras (para algunos/as); pero también abren la puerta de una mística de carácter kenótico. En lo frágil y vulnerable se hace presente la genuina fuerza del crucificado-resucitado.
3) Aspiraciones teológicas

Lo reitero. Es esperanzador el acontecer teológico (en los últimos cuarenta años, y en especial en la década pasada); aunque tiene características vulnerables, y aunque muchos intentan invisibilizarlo. También cabe reconocer vacíos y retos. Sería bueno tener más hermenéutica de lo cotidiano en los procesos mundiales, y dar mayor atención teológica al cambio axial y civilizacional. Se trata de entender mejor la Salvación aquí y ahora. Cabe desentrañar las interpelaciones que Dios hace en vivencias personales, la economía y la tecnología actual, la sexualidad, los conflictos, las flexibles asociaciones en escenarios posmodernos, la fiesta y los parámetros de diversión. Otro desafío es que la teología de la creación abra sus puertas al pensar ecológico y científico actual.
Con respecto a lo eclesial hay un inmenso déficit. El dialogo ecuménico y los lineamientos del Concilio tienen que ser reconfigurados. Se comparten anhelos de una profética eclesiología, de una corresponsabilidad descentralizada, de inter-religiosidad y de dialogo con tantas búsquedas de transcendencia. En América Latina y en otras partes del mundo, la eclesialidad es reconfigurada por un arcoiris de vivencias espirituales, humanistas, y aún por la no creencia. 


En el pasado y hasta el día de hoy el ámbito teológico ha estado monopolizada por especialistas y por sectores del clero. Si la comunidad eclesial elabora la teología, ello implica capacitación y responsabilidad del laicado. El laicado entiende mejor las temáticas de fe en la vida cotidiana, cultiva la eclesiología de comunión con diversos ministerios, y encara la inter-culturalidad en medio de un cambio de época.

Otra gran aspiración es desenvolver la perspectiva de género en todo el quehacer teológico y pastoral. Esto presupone no caer en esencialismos que encierran lo femenino y masculino en parámetros ahistóricos. Varones y mujeres nos redescubrimos como sujetos-en-relación. Retrabajamos las imágenes bíblicas y patrísticas sobre un Dios relacional y encarnado en la humanidad. 

Además, la creciente sensibilidad teológica hacia lo in-cultural y lo inter-cultural facilita una mejor explicitación de la tradición católica. El magisterio del sucesor de Pedro y de varios Episcopados del tercer mundo ha propuesto la inculturación de la fe y el dialogo con las religiones; esto conlleva que la teología no siga atada a una cultura hegemónica, ni que sea sectaria en términos religiosos. El creciente dialogo a favor de la Vida permitirá apreciar nuevas dimensiones de la Revelación dirigida a los pueblos de la tierra.


Ojalá se sigan escudriñando las ricas vetas de la pneumatología. La cristologia deja de ser unilateral cuando incorpora al Espíritu. La reflexión hecha por mujeres ha subrayado la obra del Espíritu; también puede pneumatologizar cada temática de la fe. Por el lado de las teologias indígenas afloran acentos en el Espíritu de Vida y nuevas líneas cristológicas. Las eco-teologías también van explicitando visiones no dicotómicas de la presencia del Espíritu en la materia viviente.


Otro terreno que merece atención es la mística. Desde sus inicios, y a lo largo de cuatro décadas, la teología de liberación ha tenido como fuente y como meta la contemplación de la maravillosa obra de Dios. No es un ente sagrado y neutral, segregado de lo cotidiano. Más bien, se trata de la adhesión al Dios vivo y misericordioso, a quien amamos, y “en quien vivimos, nos movemos, y existimos” (Hechos 17:28). No es una espiritualidad etérea; más bien tiene un potencial anti-idolátrico. En los años pasados la reflexión ha confrontado los poderes del mundo, que implica confrontar falsas representaciones de lo sagrado. La globalización acarrea nuevos absolutos, que acarrea manipulación y opresión de la gente. Vale pues desentrañar las implicancias de redes solidarias, no-sectarias y no-idolátricas (como las que confluyen en el Foro Social Mundial). La renovada fidelidad al Misterio se contrapone a los ídolos de hoy.


Cada comunidad tiene sus modos de redescubrir en lo concreto la historia de la Salvación. Este es el inmenso aporte dado por las teologías latinoamericanas. No es un sello cristiano para la movilización política. Cabe insistir en este punto; ya que a menudo la TL es malinterpretada desde fuera (¡y también desde dentro!). La actividad teológica no es instrumental (para tal o cual proyecto de restauración, o bien de cambio social); ella está centrada en la manifestación del Amor de Dios en Jesucristo que da su Espíritu a la humanidad. Es un Amor que transforma cada itinerario personal, proceso histórico, convivencia con la creación.
Hoy, en la comunidad teológica, muchos/as somos reencantados/as por el Evangelio de la fragilidad y de la potencia del amor. La Buena Nueva llegó (¡y llega hasta hoy!) no a los propietarios de verdades y normas, sino a quienes son catalogados como ignorantes. El Padre de Jesús “ha ocultado cosas a sabios y prudentes y se las has revelado a pequeños” (Lc 10:21/Mt 11:25). Esto es ratificado por el mensaje paulino. “La necedad divina es más sabia que la sabiduría de los hombres, y la debilidad divina más fuerte que la fuerza de los hombres” (1 Cor 1:25). Esto significa que el Misterio de Dios se ha encarnado en la necedad y la fragilidad (vale decir, en las mayorías pobres del mundo). También implica admirar la genuina sabiduría y fuerza de Dios; ellas son reconocidas al pensar la fe desde gente despreciada.  

Pues bien ¿qué caracteriza a las teologías que han emergido en América Latina y en todo el mundo? Ellas dan primacía a la Encarnación y la Pascua, con sus dimensiones corporales e históricas. Con respecto a Dios, las teologías del Sur recalcan la relacionalidad. No hay pues un ser humano poseedor de la verdad y vocero de lo universal; más bien son diversos rostros creyentes quienes hablan desde la “otreidad”, y lo hacen a favor de pequeñas esperanzas que se globalizan. 
En Brazil, Maria da Soledade acota: “la teología de liberación ha sido una luz... con que he descubierto pequeñas señales del Reino, cosas bellas ocultas en la basura de la sociedad”, y añade el pensamiento de un amigo analfabeto: “como no vivo sin el aire que respiro, asimismo no vivo sin Dios en mi vida” (9). 
De esta y otras maneras la comunidad entiende los acontecimientos humanos con su densidad espiritual. A fin de cuentas, el discurso genuinamente creyente no es “sobre” un dios-objeto, sino que se refiere a “estar con” el Dios Vivo. Esto es inseparable de un estar con otros/otras (la interacción entre diferentes), e indesligable de un transformar el mundo para que quepan todos/todas.
Ojalá los modos de pensar y celebrar la fe (siempre particulares y provisorios) sigan siendo señales en el caminar hacia Dios; un caminar polifónico y sin discriminaciones. Ojalá los humildes lenguajes de la fe sean ventanas hacia el Misterio que a la humanidad y a la creación les ofrece la Pascua de morir y vivir.
Notas:

* Profesor Adjunto en la Universidad Catolica Silva Henriquez, y vicario en la Parroquia San Roque, en Santiago de Chile. Ha dirigido el Instituto de Estudios Aymaras (Peru, 1981-2004) y ha coordinado la Asociacion de Teologos/as del Tercer Mundo (1996-2006).

1. La teología latinoamericana (comúnmente llamada liberadora) ha sido recopilada y evaluada desde varios ángulos. Resaltan varias obras colectivas: Mysterium Liberationis (Madrid: Trotta, 1990), Teología de la liberación, contextos y balances (Quito: Abya Yala, 1998), Teología Feminista Latinoamericana (Quito: Abya Yala, 1998), O mar se abriou y A sarca ardente (Sao Paulo: SOTER/Paulinas, 2000), Panorama de la teología latinoamericana (Estella: Verbo Divino, 2001), Teologia Afroamericana II (Sao Paulo: Atabaque, 2004), Teologia para outro mundo possivel (Sao Paulo: Paulinas, 2006), Teología Andina, el tejido diverso de la fe indígena (La Paz: ISEAT, 2006), La Misión en Cuestión, aportes a la luz de Aparecida (Bogotá: San Pablo, 2010), Por los muchos caminos de Dios (Quito: Verbo Divino, tomo I, 2003, hasta el tomo V: Montreal: Dunamis, 2010); y la incesante labor de J.J. Tamayo: Presente y futuro de la teología de liberación (Madrid: San Pablo, 1994) y Nuevo Paradigma Teológico (Madrid: Trotta, 2003).
2. Graciela Huinao, Walinto. Santiago: Cuarto Propio, 2009, 68-69: “Ta mi mongen -pieneu- kiñechi ta ñi chau, tukulel-eneu kiñe runa mapu ñi kuwu meu…, lamngenwenkunual chi mongen ka chi la, ta ñi rangiñ kuwu meu, ka ñi llukanoael konli chi rupu meu, ta ñi kuifikeche yem ta ñi mapu pule. Nulayu ta yu pu changull kuwu, ka kiñe pimum meu akutui chi mongen, ta ñi pichi mapuntu pulai kuwu meu”.

3. La inversión de la posición socio-espiritual es subrayada en el proverbio de últimos y primeros. En Lc13:30 y Mt 20:16 tiene el trasfondo de la controversia sobre la salvación de judíos y gentiles, y en Mc 10:31 y Mt 19:30 el trasfondo del discipulado. El adjetivo eschatos (último) se refiere a gente menospreciada en términos culturales y religiosos, y cada texto evangélico reconfigura dicho proverbio. Al respecto ver H. Balz y G. Schneider, Diccionario Exegético del Nuevo Testamento, Salamanca: Sígueme, 1996, eschatos, pg. 1607-1615. Es un proverbio que merece ser reconfigurado al pensar la fe en el mundo de hoy.

4. Los párrafos anteriores -y la tercera sección- retoman mi ponencia en Temuco (“Hay últimos que serán primeros, la teología latinoamericana hoy”, 2010); y en algunos párrafos reformulo: “¿A dónde va la teología latinoamericana?”, Pastoral Popular 280 (2002), 19-22.

5. La innovación teológica ocurre en muchos contextos. Véase lo latinoamericano en Ignacio Ellacuria, Jon Sobrino (eds.), Mysterium liberationis, conceptos fundamentales de la teologia de libreración, Trotta, Madrid, 1990, 2 vol., y lo de otras latitudes: Virginia Fabella, R.S. Sugirtharajah (eds.), Dictionary of Third World Theologies, Orbis, Maryknoll, 2000; la elaboración atenta al pluralismo religioso: J. M. Vigil, L. Tomita, M. Barros (eds.), Por los muchos caminos de Dios, Quito: Verbo Divino, 2003 (tomo I), Quito: Abya Yala, 2004 (tomo II), Quito: Abya Yala, 2006 (tomos III y IV), Montreal: Dunamis, 2010 (tomo V: Toward a Planetary Theology, Along the many paths of God). Véanse, en Asia, R.S. Sugirtharajah (ed.), Asian faces of Jesus, SCM, London, 1993; Felix Wilfred, Negotiating borders, theological explorations in the global era, New Delhi: ISPCK, 2008, y Asian Public Theology, Delhi: ISPCK, 2010; también Michael Amaladoss, Vivre en liberté, les theologies de la liberation en Asie, Lumen Vitae, Bruxelles, 1998, y Aloysius Pieris, Liberación, inculturación, dialogo religioso, Estella: Verbo Divino, 2001. Con respecto al Africa: John Mugambi, Laurenti Magesa (eds.), Jesus in African Christianity, Initiatives Pub., Nairobi, 1989; Ka Mana, Teología africana para tiempos de crisis, Estella: Verbo Divino, 2000; R. Gibellini (ed.) Itinerario de la Teología Africana, Estella: Verbo Divino, 2001. Para desarrollos recientes véanse Alberto Parra, Textos, contextos y pretextos para la teología y la pastoral, Bogotá: Javeriana, 2005; Pedro Trigo, ¿Ha muerto la teología de liberación?, Bogotá: Javeriana, 2005; Paulo Suess, Teologia de la Misión, Quito: Abya Yala, 2007;  Juan José Tamayo, La teología de la liberación en el nuevo escenario político y religioso, Valencia: Tirant lo Blanch, 2009.
6. Vease Jon Sobrino, El principio misericordia Santander: Sal Terrae, 1992, 49-50, 70-71; y en Brazil el lúcido debate en la Sociedad de Teologia y Ciencias de la Religión: M. F. dos Anjos (org.), Teologia e Novos Paradigmas (Sao Paulo: Loyola, 1996; y Teologia aberta ao futuro (Sao Paulo: Loyola, 1997).
7. J.J. Tamayo, Nuevo Paradigma Teológico, Madrid: Trotta, 2003, 13.

8. El análisis de la realidad (vease p.ej. Guillermo Melendez, Otro mundo y otra iglesia son posibles, Un acercamiento al catolicismo centroamericano contemporaneo, San José: DEI, 2006,  F. Hinkelammert, comp., El huracán de la globalización. San José: DEI, 1999) es inseparable de la reflexión creyente: veanse Varios Autores, La lucha de los dioses, San José: DEI, 1980, J. Mo Sung, Sujetos y sociedades complejas: para repensar los horizontes utópicos, San José: DEI, 2005, y el espectro de publicaciones del DEI..

9. Maria da Soledade da Silva, Sinais de Deus em nosso meio, en Varios Autores, A esperanza dos pobres vive, Paulus, Sao Paulo, 2003, pp. 55-57. 

